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Pur1tos de vista 

,...Cres flituras desaparecidas 

� lo últimos n es s del añ qu ha terminad y en lo pri­
l.9 mer día del n í o. h n fallecido al unos hombres de letras 

que habian logrado mer cida fama jJ r u saber y por la obra 
literaria que de arr ll r n. Eran hombres que habían pasado on mu­
cho el medio si lo de ida perlen ían a una C1enera i 'n de la que 
quedan ya mu ¡::; c r i i nt s. 11 l de ell . el señor Sil ·a 
Vildó ola, en ra ón mi ,na d la Junci n periodística que de em­
j:Jenaba. j:J r i lió en la tarea d ribir. L s en re Pedr /\f. 
Cruz Juan gustín arri a. c,uardaban silenci d hacía mu­
chos años y nada e abía de u actividades lit rarias. 

D n Pedr r lZ dejó, aparte d al unas noi la y cuentos 
de ju entud. un libr d n de nli a liter ria que titul'' E tudios 
obre la Literatura hilena>.. Era el j:Jrin1ero de una serie que el 
·eñ r Cruz no confinuó. P s ... ía sin duda mal ria[ para un s gundo
olumen, puesto que en al uno diarios había publi ad laruos ar­

tículos acerca de alauno es rilar hilen . per nun a quLso re­
sol erse a reunir[ s para ese 11u o olumen que u adn1iradores 
esperaron inútilmente. En el úni o tomo publicado ha una decla-
ración que ilustra con creces acerca del n1 't do crític del señor 
Cruz. Decía en el pról oo: «Los artí ulos re opilados por primera 
vez en estos olúmenes tienen doble obj to: estudiar a nuestros pr in­
cipales escritores en su aspecto literario y rebatirlos cuando atacan 
a la iglesia católica . 
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Esta de laraci6n de prin ipi s no dejó duda alguna a erca de 
los procedirnient del s Fiar P dr l. ruz. D de luego to,n ,, a 
los escritores liberal .) l s dió d arilla . J\fo a eptaba ino un 
siste,na. el de sus rnplacencias hi tóri as o críticas y lo demá le 
merecía serios re par . Coz" f arna de ser un crítico hosco y severo. 
Es probable que hubl: ra exag ración n esto. Don Pedro . Cruz. 
con su estilo unifonne. con u obri dad á jJ _ra, dió o asión para 
que las cosas que de -ía apare i ran n1á e ·ageradas en el rigor 
crítico de lo que realmente eran. 

Estaba d tad indudable,nente de serias condiciones para el 
trabajo que había ernprendido. Era h mbre erudito en materias his­
tóricas. cono ía bien a los autor s chilen y el ambiente en que se 
habían m ido no le eran extraños los métod s críti s de lo eu­
ropeos. Pudo haber realizad una obra considerable. si hubiera 
perseverado en la ernpr a. Pero abandonó tales disciplinas para 
entregarse a sus neg cios per anales. A Lastarria. a Bilbao. a 
Amunátegui .. a Barros rana. todos liberales. les dió fuertes pun­
tazos con el filo de su pluma. Era un católico con en ido y por l 
tanto irreductible en u tarea de apulear _a los que estaban en 
contra de la doctrina católica. E lo le restó la necesaria imparciali­
dad a su siste,na ríti o. si bien sus páginas. mu has de ella , e tán 
sernbradas de obse a iones de atisbos de un subido int r" s para 
la historia de nue tras acti idades críticas. o comprendía o no. 
quería omprender el movimiento moderno en las letras a n-iu hos 
escritores jó enes les apli ó sin contemplaciones. el rigor de su mé­
todo analítico. 

Don Juan gu l'in Barriga. alólico- también. dejó su obra 
a inedia hacer. bandonó temprano sus acti idades literarias y de él 
sólo nos queda un olumen de discursos académicos. que si re elan 
la alta calidad de un estilista no alcanzan a formar un todo orgánico 
en su obra bre e. Fué un gran admirador de los recursos de la len­
gua castellana la culti ó con extraordinario éxito en sus piezas 
cicadé,nicas. Tenía el don del estilo. Si hubiera perse erado en su 
tarea habría llegado quizá a ser uno de los más altos representan-
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te de la letra nacL nale . Poseía erudición. encanto en la pro a 
aunque no la habta m ernizado, preci ión y elocuencia. En sus 
man la pluma quir' l no l a de un incel abiamente ma­
nejado. Per J deció tambi "'n el mal de la inconstancia en la tarea 
intele tual. qu e pr r 1 ial en nue tro ambientes. Aband nó las 
labor literaria i orosa e mo traba u personalidad 
y di p r "' su energí. en otro traba) s. harlador infatigable 
dejó larnbi ., n n e ta a ti ida fugaz t do uanto en belleza ahí.a 
sentir y e ocar. qu d de "'l ino un olumen de di curso y al­
gun no a crí.tica . pr bable que i se pudiera realizar una co-
e ha a tr "' d la di persi "'n d re ista y diario en lo cuale hay 

rnu ho d l qu ribi . p rL ,np ner un nu o olumen 
c n alguno ar " un indudabl inter" . y marcad claro 
e tá c n e e ello de la crancl en l de ir qu jué una d u más 
brillante cara t rí ti a .

D n arl il a 
p rLO l m

lL erar n al 
rr ra m r 

ild la er ero en la tarea porque el 
Ln a abl d e igencia. Fu' indu­
nle en la plé ad de e crit r s que 
1nL n del i l . rnpezó u ca-

r n crracia d prepara-
ión, p r mu ho n . r ttrLo. nía una a ta 

cultura. un n Ln r r l l ar í ul d peri 'di 
y sabia man ·jar l más ,npl ·j c n laridad y en i-
ll z a r d ble . e. f orrnar n 111u has g n ra ion e de pe-
r io i l edio la ida hilena con u acti idade 111ás 
aria , pa ,, p r d l nl de l pupila penelranl s de este hombre 

f l xi ble a inl li n ia di "' i a al orn ntario uotidiano. en 
breve ó larga presione e rila qu i mpr auti aron a sus in­
numerable leclore . !-Jabí.a e menzad 111 la ma or parte de los 
periodi las. escribiendo algunos cuentos y no ela o artículos de 
crítica artí ti a. Per arra trado por una ocación irresistible. 
arió el urs de su a tividades entró de lleno a formar -en esta 

legión de los que a menud uelen quedar sepultados bajo n1ontañas 
de papel itnjJreso. en e fuerzas a·nónimo y en artículos que sólo 
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dtlran unas horas. En don Carlos Sil a Vildósola no ocurrió ese 

J�11ón1eno. aunque son infinitos los artículos sin firma que se vió 

obligado a escribir. � que han quedado /J rdidos entre las páginas del 

diario en que trabajó con n1á asiduida l. Su cultura que era vasta 

y su inquietud int le tual pennan nt . tanto on10 su personalidad de 

periodi ta. le sal aron de qu dar recluído en ese olvido que hemos 

insinuado. y que al rnisrno tie,npo que es injusto es triste y doloroso. 

Los hornenajes que le rindi" la prensa de Chile. muestran con elo­

cuencia. lo que siunificó en el periodisrno nacional. 

Atenea que carece de espíritu de bandería literaria y que ha 

de,noslrado su absoluta independencia en el enjuiciamiento de 

ho,nbres y acontecirnientos. ha querido rendir este homenaje a tres 

hombres de letras que mil ilar n todos ellos en el campo de las doc­

trinas. conservadoras. 




